
La alfarería ele Caspana en relación a la prehi storia tardía 
ele la subárea circu1npuneña 1 

RESUl\IEN 

1\ COil(illU iiCÍÓn prC>.Cn(WllO>- una si:-.!Cill:l!ii<!Ción 
<~C iua li zada de la aiJ'arcrí;¡ l:trdía del l)c:-.i cr to de 
/\ tacama (900- 1600 d.C.). tomando como muc>-tra 
de rcJ"ercnc ia las pie; as completas del cemen terio de 

l o .~ /\huclos de Casp<1n<1. 1 : ll a:-. han sido anal i1ml:ts. 

contc xtua li ;.adas y comp:1rada:-. con el m:1terial de 

\'; ¡rios otrm sitios de la cucnc1 del río 1 ,oa y el S;¡ l ~ 1r 

de 1\t:ie<tlll:l. l)c c:-.tc 1nodo. se cucnt:1 con 11n<1 rcvi­
_,i(lll cxlt: tu :-. ti,·;¡ que JHb h:t permitido discutir l;¡ 

'-l't"ll,'·''l·i;¡ lii st(Jrico cu ltural de 1<1 regi(Jn y prnponcr 
un pron;:-.o de desar ro ll o de la s pohl :Jc ionc:-. 

circulllJHIIICiia:-. que. :1 tr:tvé:-. de la ccr:'llnie<l. sugiere 
una J"érrca unid:1d CiJltuml. l ,;¡ cual. al parecer. se 
h:1hría construido en gran pmtc gracias a las l"l: l;¡cio­
ncs con sus ;onas de l"roll!era entre las que destacan 
Tarapadt. el AltiplaJHl M cridiomtl y el Noroeste 
/\rgcnt in o. 

ABSTRAC'f 

In thi s papcr \\'C prcscnlwl (IC(U;il i;cd vis ion or thc 

/\I:ICélJll ;l l)csert I<IIC po!lcry (1)00- 1 600 /\ .1).). usi ng 

the cumplc tc vcssc ls o J' thc prchi sp:111i c cc mctcry 

1 ,os /\huelo:-. de< '; ¡:-.p;nla likc i t rdercnce samplc. lt 

11 ~1 \"C hcc n :lll:tl y;cd. con tcx tuali ;cd and com parctl 
w i!h !he nuttcrial or otltcr si!C>- or !he Rio l ,o;¡l3asin 
and the S:tlar de /\!acama. So. we ha\'C madc :1 
dcléiilcd rcvision th<i l ha,·e permilcd to di scu:-.:--c the 

regional cultun tl-hi stor ie< il sccuencc and tu propuse 

" dcvelop process ror lhc circumpuni an peoplc o r 
1 hi s tcrri tori e. In 1 h is case. 1hc ceramic sug.ges t <1 sol id 

l)...,parl:llll<.:illn de /\iilmpolo¡;i:l . hicultad de Cien­

c i¡¡ s Suc i;¡Je,. 1 l ni,·e rsid:ld de Chi le. S:ullia¡;u. 

l ~s l c lrab ;ljo surge de la f\lcnwria de T íluln del autor 
(! l ribe. l lJ'){,). y ha ,jdo lllul"undi~.ado denlro del 

proyecto I 'ONJ) I :cYT 1 'l70)2X. 

l 'Uii ur:ilun i ly that pmb:1 hl y was constructed by mean 

o l"lhe rclation>- w ilh " J'nllltiers" 1.ones like T :1rapaca. 
Sou1hcrn /\ liiplano :ultl Nonhwestern /\rgentina 
tcrrilmies. 

lntrod tll"ciún 

IJc lo.' e:-, ludios cer;unol<'lg.icos dc:-.arrollados en el 

Puk:1ra de Turi . basados en una melodolog- ía y un 
JI la reo conceplu;il an1criormcn tc descri to (Vare la. 

11)')::' : Van: la el :11 .. I (J<J .i). ha surg ido una lipolog ía 

qu L' 11 :1 tlcmo:-.tr:Jtlo :-. u ,·; llidcl. como medio para la 

const rucciún de la prehistoria de 11 ntermcd io Tardío. 

1an1o de C>-IC :-. il io como de vario:-. o Iros de 1/\ltol "O< l. 
1 ,oa Medi o y. úllimamcnle. lnJ"erior (l ! ribe. 1 <)1)4: 
/\ya l;1. 1 <)<)4: /\ y; ila y l l ribe , 1 ()!)6Ms). 1 ~ ~~ Ciltla LIIIO 

de ellos la hase de estos an:ílisis ha sido el material 
J"r:tgmentado. por lo cual hay una ausencia de un 

rcl"erenle com puesto por pie; as arqueológicas com­

pleta:-. que h;¡ya n permitido conJ'irmar la:-. caractcrís­

licas de l;¡ aiJ"mcría del período. producida en los 

>-it io:-. lwbil ac ionales. l ~ n esle senlido. no sólo nos 

en J"rent:unm :1 un es tado distinto de 1 mismo material , 

sino que adun:ís damos a conoce r lo que sucede en 

U ll<~ da>-c tic con1 cx 1o di slinlo :11 que J'uc producido 

por !:1 colidanc idad de s u ~ usu:1rios. 
l'm lo1an1o. y:1 que se hace necesario conocer la 

l ·c r:ímica del período en !oda su variabi lidad. es que 
no., rcn1i1imos a la descripción de los lipos de Turi a 
pan ir de su ex prcs ión en e 1 ceme nterio mqucoi(Jgico 

tic lt l>- " /\hu e lo:-." de l:1 1 "oc al idad de Caspana. ubica­
do en el pue bl o de l<t comunid;¡d homónima. v<J rios 

kil ómetros al Sururienlc de las vegas de T uri . U sitio 

currc:-.pontle a un cemenleri o ;¡glulinadn. dispuesto 

:-obre el !alud orient ;11 del cafión del río C<1spana. 

inmedi¡¡t¡¡mcnte sobre el Pueblo 1\ntig.uo de la co­

muJlid:id y¡¡ casi :i. 300 m .s .n.m. 1 : ~1á cnnsli tu ido por 

m:ís de 70 c:-. lruc turas ~ u bci rcu l : 1 re:-. de piedra. de no 
mús de un mc1ro de ¡¡ Jium. con vanos a la manera de 

1<1>- 1orrc" ce remoniales o clllll/¡!11. las :-.cpultums en 
;dnigos rocosos o de los dep(Jsi lo:-. que se encuc nlnlll 
en los J';¡rc ll tHICS de las quebradas. y que serían 
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Gtr<IC(CrJ~(I((l~ de la la~C ·¡ OUlllCC (/\ldunatc y Ca~­

( lO. I 1J~I ). 1 :t m:t~or cantidad de las tumbas >.e 
encttcntr:tn adosada;. a ~rande" hinque>. crníticos. 
dc>.pretH.Iido;. del larcii(Jn rocoso del caiión. pero 
también ~e ohsen·w1 v;¡ria>. otra>. lc\·atllad:ts inlic­
pcndientemc nte de éstos. pan.;c iéndosc mucho m;ís :t 
las c~LruciUras tipo cllllllf/11. J>rúcticamente. en su 
toL;tlidad son colectivas y aharc:tnha»la los primeros 
momctllos del dominio colonial c~paiiol (13arún. 
1 1)71)). 

l ~s t e ;t nalisis resume una rcvaluaeión de las pie­
las ccrúmic:t>. de la Colecciún l ~ mil de 13ruync de 
Caspatl<t que ~e encuentra en el Musco Nacional de 
11 istmi;t Natural de S:1111 iago. a 1 a m paro de los actua­
les enroques. previamente de>.arrollados. en el estu­
dio de l<t allarena ICfi'./\ llicnde. I!JX 1 ). Y. par:tlcl:t­
mcnlé . incluye una serie de ohservacionescompara­
ti,·as sobre este mismo tipo de aneractos. hech<1s en 
cii\'ILI."eo de 1.1 mi\nl<l localitl;td. La mayor parte de 
la mue~tr<1 de este musco. um ~e~uridad. prm·icne 
del sitio mqueolúgicomettCionado C:\C<I\ ado en lo;. 
;¡Jios '>Ctenta ( llarún. 1 !J7!J). l'or '- 11 parte. aún cu:tndo 
no se cut.:nt;¡ con lo~ dtario>. de terreno dt.: Lmtl de 
13ruyne. e:\iste gran consenso dt.: qut.: su coll'n:iún 
pertenecería al mi>.nw yacimtenlo. 1 k acuerdtl a 
estas c<Hlstdcracione>.. pensamos que se ti<tt<l de 
muest r; 1s Ctlln parahlcs y por eso las concl usiont.:s que 
>.e han inláido ;tltt.:nnimtr este trabajo. 

l In ohjt.:ti\'!l >.ccundario de este nue\'o amíli>.is de 
l:t C'olcccionJ :mil de 13nt)ne. y dt.: la rt.:visión de I;t 
muestra del J\:lu,eo de Caspana. ha ~ido intt.:nt;u 
distin~uir dentro lit.: un e>.tuliio de colecc iones cerú ­
mtGIS. distintos momentos en la 11 isloria ocupacional 
dt.: l;¡ localid<td . al mismo tiempo qm~ las rdaeiones 
con otros grupos cultura lt.:s y si ti os arqut.:ológicos dd 
río! .oa y mnasalcdaiias como San Pedro de 1\tacama. 
i\ltipJ¡¡no 1\ lcndion;d. Noroeste Argentino y Tara­
pad. l'ma ello. ;.e recurrió a laohscr\'aci(lndircctadc 
un;t ~cric de otr<ts nutt.:str<t~. corn;;.pondientt.:s a los 
pritll'tpalc>. ~it io~ runerario;. de la \'erlü:nte occiden-
1<11 citutmpuneiia. l·.ntre ellos se cuentan Solor--+ de 
S¡¡n Jlcdro de 1\t:tcam:t. el ( \:men tt.:rio Otiente dt.: 

2 1,1 tllltmTu de ~rupu ccr:imtcu. cotrcspmKlicnw" un 
ntdctJ<ttlltCillu porlr,il ,llnJento ~ L·o lur de sup~riJcJc. 
110 Sigue un nrtkll C!lJrclativo. ya que. tnuchns de 
l·tlt1s h<lll s~<ln desc<lll<tdos luego de (¡¡ rcduc<.:Jii ll 
hcch<t" partir de los cnlcttos de pasta. 
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<)utll<t~ u<t (Colección Latcilam ), ( ltacance-1 de 
1\ J;¡ri<t 1-:tcna. ( 'alela lluclén de l<t dcst.:mhoutdur;¡ del 
1 .oa y l'ict-i'> dt.: ·¡ ;¡r¡¡p;¡céÍ . 

l :n térrnuHls ~eneralcs. preliminarmt.:tlle . se lo­
~r(¡ di>.tingurr dt.:ntro dt.: ambas colt.:ccioncs de 
( \ts p<~na la prt.:sencia de Lipos cer;ímtcos. pmunlado, 
" region;tles" ) . por otro. caraelcríst iL'o>. dt.: ll ls Perío­
dos Intermedio Tardío. l 'ardio y Colonial 1 empra­
no. 1 :n este scnt ido. podcmo>. al"irmm que nos etH.:on­
tr;~mos en la ;¡ll"arería de Caspana con las conocidas 
J'radiciones dell)csit.:rto y i\ILiplánica (C;tstrot.:l. al.. 
1 1J7 1J) . :v plxlríamos a¡!rcg:tr la presencia dt.: una 
importante inrtut.:ncia Inca (local y del Noroeste 
Argcrltino) ; de una tradición etnogrúliea actual­
mente vigen le. 1-testos de nHJmcnLo~ o inllut.:ncias 
previas no rueron not;td;rs. No ohstatlt e. el an{tl ists 
conlparativo de l<ts colccciont.:s pt.:rmttio alcan1<11 
utla 'i~i(m m;'ts de la liada y complt.:ja de los nHJmcn­
to~ en cuestiún que 1;¡ cl;tllllrada en los aCtos ·;-;o. 

La:-. l•,scudilla-,. 1 kntro dL la Co lt.:cut'lll Lnnl de 
l3m~ nc que en la al'lualidad t.:UCilla COil 6X plCia». 
dcstact la prc,encia de las car¡¡ctt.:I"Íslicas t.: .scudillas 
o "¡JJ((.'O.\ " que ap;treccn desde d Intermedio 1 ardío 
cr1 el 1 .o<t Superior, rt.:conocidas como allarcda de 
prodtteciún loc:tl th . .: bido a su alta popul:u-idad y 
;11nplia distrihuci(m en el tt.:rriwrio atac<tmefHl . 1 ~ 1 

1 ipo Aiquina o grupo 9 (!{¡mina 2r. ddinido para el 
l'u/.. ttru de Turi t.:xclusi\ amente a JWIIIr de 
1 r¡¡gmcnterí;¡ ( Cji. Orcll<tna. 1 1J6X). se cncuetll r<t en 

tJn 17.64 ry, de la muestra rt.:prescmado por pic1as 
com plclas o cas i wm plclas ( 1 2 pit.:l.as) . Se 1 rata de la 
ccr{tmic:t mús popular cuyas características son las 
mismas qut.: se prcst.: Illan en Turi. d i\l!o 1 .oa (si tios 
1 .a ¡,¡a y ()uinchamale) (l lribe . 1 IJ1J4) y en sitios de 
1 .asana (¡mkoru. de "muros y caja" y ct.:mentcrio de 
los "An tiguos" ) (1\yala, I<J1J4). así como t;unhién t.:n 
la localidad de ()uilht~ua (Cementt.:rios Orit.:nte, 
l'ontcnte y Chacanct.:-1. 1\ldt.:a La Capilla y C'olec­
ci(ltll .atchwn ). d sitio Pica-X dt.: la rt.:giún de ·¡ arapad 
(/\ya la y l Jriht.:, 1996 Ms) y Caleta lluclén-12 t.:n la 
1 kst.:mhocadura del 1 .oa (Spahni, l <J6 7). 

Sl: trata de lürmas no-restringidas. se m iL:,sl'éricas. 
cottstruidas l 'On técnica de ahuecamit.:nto. usando 
arci ll¡¡s de aspecto meno so con gran variedad dt.: 
;ttllipl<ísticos redondeados de tam;uio mediano;¡ l'ino 
ent re los que destacan cuar1os e inclusiones hlane<ts. 
adt.: n1a>. de ott as nq:ras y escasa mtct. 1 .os perli le~ no 
til'nen solución de continuidad en la base. por toque 
éstas sonLOn\ exas, mientras los bordt.:s son e\ en idos 



din:uos. de labios convexos como también doble­

biselados. En nuestra muestra el diámetro de las 

hocas varía de X7 a 17':1 mm . y la altura se uhica entre 

l o.~ ~() a 7~ mm. Tomando en consideraci t'1n és tas 

medid a~ ~e puede ohser\'¡¡r que hay piezas miniatura 

dentro de la mues tra. así como. vas ijas más cx tcmJi ­

das que o tra s. 1 ~ n algunos casos se registra dccor:J­

ci(lll modelada. rcali1.mla por desplaza m icnto y agre­

gado de material. correspondientes a ac<IIJalad unJs 

anulmes bajo el lab io por el ex terior y/o protúberos 

en lados opuestos del borde (sobre o bajo cllnhio). 

l .éts su pcr l'ic ies reci ben un tratamiento dil'erencial. 

donde la cara ex terna que es de color ro jo o ca l'6 

rojim. ~e encue ntm ~t'1 lo a li ~ada o con huellas irregu­

l;¡re~ de pulimento y. ocasionalmente con un re ves­

timiento rojo bajo el horde. Por su parte, lasupe rl icie 

int ern :t siempre es t;'Jmu y bien pulidil . casi bruiiid:t.lo 

que irnp lict la gcnerctciún de un " falso cngobe" -' que 

_junto a l:t cocc i<'Ht de l a~ ,·;¡si_jas le otnrgan una 

co loraciúnquc 1·a del c; ¡J'é ro ji ;o al gri s ca l'é. den tro 

de la tni ~ m;¡ pie;;¡ (.'\YR .'in. .'\YI< 4/:2 . 2 . .'\Y R 4/0) 

También. ocasiorwlmcnte. se puede obscrvm una 

banda de pintura roja sobre el labio y/o pequeiias 

manchas o l íneas negras sobre el mi smo que se 

des pi iegan hac ia el interior de la piezas, pudiendo 

J'ormar di sciíos. l ~n la litera tun1 espec iali zad:t. es te 

tipo de dise iios tienen su re l'crente en la cerúmica 

ll :unada "Las:ll t<l roja pintml:r". ya que la descripción 

que se h:tce de ell :t corresponde cas i idénti ccunen te a 
lo que hemos reg istrado: 

·1 

lo u(!árer(a del Co/1/plejo Lusono. está 
do/1/illudu IJill' 1 ipos de color u~jo de acuerdo 
o Pol/({rd ( I<J70!. pinwdos r engolxulos,ji·e-

Cn11 este ié rmillo 11 os referim os a la formae ilÍ il ck 

liiHt pcl íc ula de lgada sohre la superfi cie de l<ts vas i­

_jas. pro1·ocada por llll illlell so pu lime 111 0 so hre Ull; t 

s uperficie h;tsl<tlllt.: húmeda. y 110 por la aplit.:acilÍil 

de a lgú 11 pig rn elllo o e 11 gohc. 

l .amenl;thkmenle. llll contamos eu 11 datos lllllllér i­

cos e .\:1c1us para esta~ muestra:<. dc hido a que la 

mayor parle de s u,; pie1. a~ co rrc s po11den a 

c:-.ca \·ac ion..:s poco sis lc m ;íticas. se ha perdido la 
duc unle lll <tc iú n de su o rigen y m uel o ele recuper:l­

cilÍ il o. po rque 11 0 hemos pod ido <tceeder <t e ii ;Js e 11 

forma direc la. 

l .<ts dal<teiones absolutas sü lo ilus lrall e l ran go tem ­

pora l denlru del que se rnuevcn las piezas. por lo 

tanto . no se han agregado los sig1n as respectivos . 
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cuNI/emente IIWIIOCro llw. aun cuando oca­
sionalmente se di/Jujon líneas negras descui­
dodos dis1mesws rerticalmente olla/Jio del 
ce ramio. (Scliioppacasse el al .. 1 981.J: 216) 

l)or o tra parte. en fragmentos del Pukoro de Tmi 
y de la /\Idea La Capilla en Quillagua , hemos visto 

la presencia de decoración grabada en una u o tril cara 

de las pie1as. correspondiente a moti vos gcomé!ri ­

co- J'i gurati vos entre los que destaca una forma de 

"greca en esp iral ". Por último, en el M useo de 

Caspéin<t. en vitrina como en bodega. se reconocie­

ron pocos ejemplares de es te tipo de escudillas. sin 

embargo. ti enen una amplia cobertura". ya que se las 

encuentra en tre las piezas de la co lecc ión del Musco 

de San Pedro de /\tacama (Solor-4, Vilama, Río 

(irandc. etc.). y en las de loscementeriosdc Quillagua, 

del Musco Nacional de Histori a Natural , además de 

las que aparecen ilustradas en los trabaj os de suecos 

y suims ~ohre el río Loa (Rydén. l 044: Spahni. 

1 !)6~. I<J64:t y ICJó7). Cronológicamente ' . se ubican 

desde el <J()() d.C. (Likan. Toconce) hasta el 1470 

d.( ·. ( Pukara de Turi ) . has ta el momento, sin cambios 

muy ev identes (ll ribe, 1994). 

1 ~ 1 grupo 32 de Turi o tipo l)upont (lámi na 2), 

tiene un 1 12~% de reprcse ntati vidad en la mues tra 

(9 piews) y prácticamente no presenta diferencias 

constructi vas con el tipo Aiquina, tal cual ocurre en 

los otros sitios del río Loa. San Pedro de /\tacama y 

'l 'arapae<í. arriba se iialados. Son vas ijas no- restringi ­

das, de pas ta menosa. cuerpo se m ies l'érico, base 

COil\'CXa y bordee vertido directo. ele labios convexos 

y dnhlc-bi se l<tdos. En la colección no se detectaron 

aca naladuras anulares bajocllahio, pero sí pro túbcros 

en lados opues tos del borde. l ~ n cambio. entre las 

piezas de l Musco de Caspana sí aparecen con 

acanaladuras. Las supcrl'i cies también reciben un 

tratamiento dil'crencial , constatámlose el uso de un 

ve rdade ro engobc de co lor negro en la cru·a interna 

(2 . .'\YR 4/0. 2.WR 3/0, JOR 2 .5/1 ), muy bien pulido 

o bruiíido: mientras la ex terna, de co lor rojo a café 

ro ji zo. s(Jio se encuentra alisacla. a veces con reves­

l irnicnto roj o bajo el borde. Como en algunas escu­

dilla~ 1\ iquina, pero con mayor v¡;u·iedad. se ha nota­

do 1:1 ejecución ocasiona l de decoración por grabado 

o inciso post cocción hecha en la superficie interior, 

que hemos detectado en el Pukom de Tu ri y en las 

locn l idmles mqueológicas d~ {)uillagua y Tarapacá. 

1 ~s ta decoración se encuentra representada por moti­

vos geométri cos figurati vos que llamamos "grecas 

en espira l " (Turi y Quillilgua): geoméLricos no-figu­

rati vos interpretados como "ramas", pues se trata de 
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una línea recta de la cual salen por un solo lado otras 
líneas más cortas en forma diagonal (Quillagua): 
antropomorfos o personajes de frente (Museo de 
María Elena) y motivos zoomorfos como cuadrúpe­
dos (Pica-8). El diámetro de las bocas varía de 89 a 
234 mm., y la altura de 41 a 79 mm., por lo que 
también se observa la presencia de miniaturas dentro 
de la muestra. Al igual como ocurre con el tipo ante­
rior, en el Museo de Caspana se registraron escasos 
representantes de estas escudillas, en tanto que una 
situación similar se repite en la totalidad de las otras 
colecciones. Cronológicamente, se ubican desde el 
780 d.C. (Alero Toconce, Toconce) hasta el 1430 
d. C. (Pukara de Turi), aunque varias de estas fechas 
se concentran entre el 1210 d.C. (Likan, Toconce) y 
el 1260 d.C. (La Isla, Alto Loa) (Uribe, 1994). 
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Otra variedad de escudi ll a. corresponde a las que 
presentan re vestimiento rojo en una o ambas caras. 
Se trata de los grupos 37 y 36 del Pukara de Turi. que 
como en éste y otros si ti os del río Loa se encuentran 
en escasa cantidad. En la colección Emil de Bruyne 
el grupo 37 alcanza el7 ,35% (5 piezas), mientras el 
36 sólo un 1,47 % ( 1 pieza). 

El primero de ellos, el tipo Tul"i Rojo Revestido 
Pulido Interior (lámina 2). es técnicamente idénttco 
a las escudillas Aiquina y Dupont, sin embargo. lleva 
un grueso revestimiento rojo muy bien pulido en la 
cara interna (7.5R 2.5/2, 7.5R 4/8). Otra particulari­
dad del grupo 37, es la popularidad de las acanaladuras 
anulares bajo el labio que le otorgan a éste una forma 
doble-biselada. Sus medidas son 127 a 192 mm. de 
diámetro de la boca, y 46 a 78 mm. de altura: no 



LAMINA 1 B 

Componente alfarero Loa San Pedro. Vasijas 
restringidas. 

D 

D Cántaro o urna Solor. (con estuco blanco). 

E
1 

Olla grande Turi. Gris ali!->ado. 

E
1 

Olla pequeña Turi. Gris alisado. 

registrándose miniaturas . Ejemplares de este tipo 
prácticamente no se reconocieron en el Museo de 
Caspana. Al igual que el tipo Aiqu ina. es muy pro­
bable que presenten manchas de pintura negra sobre 
e l labio, como en Turi. o líneas cortas suce~ivas del 
mismo co lor, dispuestas tangencialmente al labio. 
s ituación que también ha sido registrada en materia-

6 Los colores más populares se comparten con el 
grupo 37. 
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les del Alto Loa (Uribe. 1993Ms). Por esta razón. 
pensamos que en este caso nos encontramos. sin 
duda, ante el tipo Lasana Rojo Pintado definido por 
Gordon Pollard para el Loa Medio ( 1982( 1970)). Sin 
embargo. la baja representación en otros cemente­
rios atacameños del período (por ejemplo, Turi, 
Lasana. Chiu-Chiu, Caleta Huelén, Solor-4. etc.). y 
la casi nula presencia en los sitios habitacionales (por 
ejemplo. Talikuna en Caspana, y pucaras de Turi y 
Lasana). nos obligan a contradecir la afirmación de 
que esta alfarería caracterizaría la fase Lasa na LI y. 
aún más. que en dicha localidad se encontraría el 
centro productor y distribuidor de la misma. Por otra 
parte, sabemos que tales diseños, probablemente 
"rituales" pues sólo lo hemos detectado en sitios 
funerarios y con arte rupestre (por ejemplo, Laguna 
Este-l. Alto Loa). no necesitan sólo de un color de 
fondo rojo para ejecutarse. Cronológicamente. se 
ubica alrededor del 1480 d.C. (Pukara de Turi) 
(Uribe, 1994 ). 

En el grupo 36 o tipo Turi Rojo Revestido 
Pulido Ambas Caras (lámina 2), si bien se mantie­
nen las características básicas de manufactura. pasta, 
tratamiento de superficie y forma del grupo 37, e l 
revestimiento rojo ocupa toda la pieza (7.5R 2.5/2, 
7 .SR 4/8)6. Además, las vasijas tienden a ser más 
extendidas que las de los tipos anteriores, adquirien­
do la forma de platos propiamente tal, como se puede 
ver en la única pieza de la colección Emil de Bruyne, 
cuya altura alcanza sólo 43 mm., mientras su boca 
tiene un diámetro de 156 mm. Esta característica, 
junto a la presencia de "cabecitas ornitomorfas" 
modeladas y protúberos dobles agregados a manera 
de "colita " en los bordes de piezas del Museo de 
Caspana, sugieren fuertes influencias incaicas en el 
tipo. que también hemos detectado en fragmentos de 
Turi. Del mismo modo que e l grupo 37, pueden 
presentar pequeñas manchas de pintura negra sobre 
el labio o. como en el caso de la pieza con "col itas" 
de Caspa na. una banda de puntos entre paralelas a lo 
largo de la ~.; uperficie interna (lám ina 5: 02). Su 
distribución es bastante amplia, ya que el tipo lo 
hemos observado en casi todas las muestras, pero en 
un número no más alto que el regi~trado en Caspana 
(no más de dos piezas). Cronológicamente. se ubica 
entre el 1360 J .C. y el 1590 d.C. (Pukara de Turi). sin 
embargo, la primera fecha resulta ser demasiado 
tempruna para este tipo de manifestaciones incaicas, 
en tanto la segunda es levemente tardía (Uribe, Op. 
cit .). 

Dentro de un universo extraregional de escudi­
ll as. aparecen representantes, aunq ue escasos, de la 



LAMINA 2 
Componente alfarero Loa-San Pedro. Vasijas no restringidas. Tipos Dupont, Aiquina y 

Turi roja revestida. 

8 

F
1 

Escudilla simple F
3 

Escudilla con protúberos. 

F
2 

Escudilla con acanaladura anular. 

F
5 

Escudilla con decoración pmtada. 

F~ Escudillas superficie interna negra (a) y roja (b). 

tradición altiplánica Post-Tiwanaku, definida para el 
Loa Superior como parte del Complejo Toconce­
Mallku (Aidunate et al., 1985 Ms). Una de ellas 
corresponde al grupo 31A del Pukara de Turi o 
Hedionda Negro sobre Ante (lámina 3A: G2. G3 y 
G4) (Cfr por ejemplo. Castro et al., 1979). En el 

caso de la colecctón Emll de Bruyne, se trata de una 
vasiJa no-restring1da sem1-esférica. de base con-
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vexa, borde evertido directo y labio recto. También 
se han registrado en Turi, Lasana, Chiu-Chiu y San 
PedrodeAtacama(Vid. Spahni, 1963 y 1964; Pollard 

1982[ 1970 J; Tan·agó, 1989), fragmentos y piezas de 
formas reqringidas. correspondientes a pequeños 
cántaros que describimos más adelante. Su pasta. 
mu) distinta a las "locales" o más populares, es muy 
compacta. po~iblemente de caolín o "colada", distin-



guiéndose algunas inclusiones negras, finas y 
laminares. Ambas superficies se encuen tran bien 
pulidas y sin revestimiento. y son de colores rojizos 
claros y/o amarillentos (5YR 5/4. 5YR 5/6). La 

cscudill:l de la colección r:mil Llc 13ruync, lleva 

decoración en negro i nmedü1tamente bajoellabio de 
ambas car;¡s, correspondiente a una línea ondu lada 

entn: par:~ l e l as y una Ci'l!L con " rteeos" en el centro 

del interior de la base. l !na Llecoración scmej<UJtc. 

por lo m enos en cuanto elementos del diseño. se 

prescnt:l en la segunda pic7a. que ti ene cmacterísti­
c;¡s de forma también similares como el labio recto. 
Sobre una superficie bien pulida de colores café y 
anaranjados (2.5 Y R 3/2, 2.5 YR 6/6), se ha pintndo el 
motivo de la línea omlulada entre paralelas, pero 
dobl es, formamlo una cru1. que ocupa toda la cara 

interna. Ademi1s. en todo el labio t icne un punteado 

que es propio del tipo lledionda. Ahora bien. la pasta 

es m{¡s arenosa que la de es ta cer{unica altipl:ínica. 

por lo tanto, más cc re<Uia a las locales. aunque 

hast<llllc rica en inclusiones brillantes de color pla­

teado. Lo interesante es que ejemplares como és te 

último, q uc podríamos dct'i n ir como una Hedionda 

Lonil. se repiten varias veces en el museo cle 0 1span<l 
(se reg istraron por lo menos 4 pie;.as), y también se 
ha detec tado en fragmentos del Pukaro de Turi. Cada 
una de ellas representa un 1 A 7 9í de la muestra de 1:1 
Colección 1 ~mil de 13ruyne. Cronológic;unente. es ta 

cerámicaaparece desde cl l) 1 Od.C. ( l.ikaJI , Toconcc). 

pero en las quebradas intermed ias y oas is del río 1 .oa 

tiende a concen trarse hacia el 1370 d.C. (Pukara de 

Turi ) y 1 J')5 d.C. (Cc menterio l\miente, (Juillagua): 

lwstél aparecer en el 1465 d.C .. representada por un 

ejemplar ll edinlllla Local (A ldea de Talikuna. 

Caspa na) ( Aldunatc y Castro. 19R 1: llrihe. 1 1J94: 

Aya la y llribc. l l)96Ms: Adiín y l lribe, 1995). 
Dentro de la co lección Emil de 13ruync. otra serie 

de escudillas han quedado sin ubicar cultural y/o 
cronológicamente (5,8R 6/t--). Todas e!Jas tienen pas­
tas de aparie ncia loe<il . podríamos decir, del tipo 

Aiquina. Y. lo mismo ocurre con sus atributos eons­
truc ti vos. de superficie y color. excepto por ciertas 
c:1rac teríst icas formales y la presencia de decoraciún 

7 l .lanwmos ".i<ttTos" <1 las vasijas que morlúltígi­

C<l lllellle presen tan só lo un <tsa. <IÚII c uando 

I'unciunalmenle pudrían ser usadas co n oln>s pruplÍ ­

silo.s disLin Lus al de almacell<tr v serv ir líquidos. 
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pintada en la e<u·a interna o mnbas, de color negro. 
Una escudilla miniatura presenta una sucesión de 
semicírculos cuncéntJ'icos que prácticmnente cuel­
gan del l<lhio, otJ·a un reticulaclo continuo a lo largo 

del borde en ambas superficies: y la tercera que es 

una rornw intermedia en tre vaso y escudi!Ja, con 

acanaladura mwlar bajo el labio, posee una banda 

roj a sobre és te desde la cual caen hacia el interior una 

serie de delgadas líneas onduladas. La cucu·ta pieza es 

cas i un cuenco y lleva la misma decoración <UTiba 

descrita. así como t;unbién acanaladura . Los cuat ro 
variant es decorativas que hemos descrito las hemos 
visto representadas en otras muestras ele cer{unicas 
<ttacameiias COITespondientes a la colección Latcham 
del Musco Nacional de 1 [istori a NaLural y del sitio 
Solor-4 del M u seo de San Pedro de Atacama (Ay ala 

y llribe. Op. cit .). las que nos sugieren una cierta 

linrtucncia altiplánica" en lo que respec ta. por lo 

mcmJs. :1 las líneas onduladas, aunque dentro ele 

mancr;1s loca les de elaborarl as. Si n embargo, tam­

lli -: n es c laro un paren tesco con el estilo del ya 

descrito tipo 1 .asana Rojo Pintado. Por üllimo, en 

C:1spana se constató la presencia de un tipo de 

escudilla que no se presenta en la colección de 
Santiago. que corresponde a vasijas semiesféricas no 
restringidas de base plana, paredes grue sas y paslas 
nn locales. Tienen las superfic ies pulidas, no revcs­
t id<ts. de color <Uianmj ado o roji1.0, y una decoración 

en negro. Esta ha sido realizad;¡ en el interior. 

especíl'icamente en el fondo de la piL:za, y comprende 

un círculo del cual surgen 4 volu tas. U moti vo nos 

pmece parte de una tradici ón altiplúnica bicolor. 

mu y familiari zado con tipos como Ch ilpe y Kollau 

(V id . Schiappacasse et al. , 1 ~89: 200 (!Fig. 9J). 

Lo~ .Jarros. En cuanto a las formas restringidas 
de la colección Emil de 13ruyne. encontramos una 

gran variedad de piezas tanto en aspectos formales 
como de filiaciones culturales y ubicaciones lempo­
redes. Se ha hecho una primera segregación ent re 

jarros. cán taros y ollas. l ~ntrc los jarros 7 se han 

podido dif'crenciar, de acuerdo a los criterios clasifi­
catorios de la tipología del Pukara de Turi, aquellos 

co11 pasta granul osa de los que tienen una alt apropor ­

ci(m de inclusiones brillant es que hemos llmnado 

"micas". siendo estos últimos los m{¡~ recurrentes . 

1 .os de pasta granulos<1. abundantes en cumLos 
gruesos, pueden ser inc luidos pcrt'ectamente dentro 
del grupo l o tipo Turi Rojo Alisado, aunque se 
t r;¡ ta ;¡penas de 2 piezas que representan el 2, 94% de 
la muest ra . Son vasijas leva ntadas por técni ca ele 
ahuecamien to y rodetes (V id. Vmcla., 1902), por lo 



LAMINA 3 A 

Componen Altamirano. 

G
1 

Cántaro tipo Hedionda. Negro sobre ante. 

G
2 

Escudilla tipo Hedionda. Negro sobre ante. 

G
3 

Escudilla tipo Hedionda. Negro sobre ante (corte) 

cual sus cuerpos son esféricos de base convexa, en 
tanto los cuellos son evertido-curvos, cortos y an­
chos, con asa lisa en arco, labio-adherida vertical­
mente al hombro del cuerpo. Tienen ambas superfi­
cies alisadas, y sus colores varían de rojo a café rojizo 
(2.5YR 5/6, 2.5YR 4/4). No son piezas muy grandes, 
en este caso sólo miniaturas que miden entre 74 mm. 
y 89 mm. de altura, mientras sus bocas tienen un 
diámetro que varia entre los 55 mm . y 72 mm. No se 
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G
4 

Escudilla tipo Hedionda local 

H
1 

Recipiente tipo Yura. 

H
2 

Jarro vertedera tipo Uruquilla. 

registraron piezas como éstas en el museo Caspana, 
aunque sí unos pequeños janos formalmente muy 
similares, pero de colores y pasta diferentes . Tam­
bién aparecen en la colección Latcham proveniente 
de Quillagua con evidencias de haber sido usadas 
como ollas (lámina lB: E2) (Ayalay Uribe, 1996Ms), 
situación que se repite en Pica-8 y Caleta Huelén-12 
y posiblemente, con iguales características las obte­
nidas por las investigaciones en Turi , Chiu-Chiu y 



1 .asa na de Stig Rydén ( 1 <J44) y .l ean Chri sti an Spahni 
( 1061,. 196-J.a y 1964b) . l ~n ludas estas mues !Jas. las 

(micas pie;,;¡s que. con seg uridad. por morfo logÍ<I 

corresponden en l"unc i(m ajmros, serían una clase de 

vas ijas miniatura. restringidas independi ent e~. de 

cuerpo es féri co y cuellos con os evenido-curvos con 
;¡sa vertedera lab io-ad herida, que en ningún caso 

muestran huellas de hollín . Cronolúgicamentc, el 
tipo Turi Rojo Alisado en su variante Grupo 1, se 
ubica desde el 1340 d.C. ((_)uinchamale, i\lto 1 .oa) 
hasta el 1480 d.C. (J>ukara de Turi) (l Jribc , ! ()94). 

1:1 res to de los j arros donados por L~mil de Gruyne, 

pueden ser perfeetamente asignados al grupo 3 d~ 
Tul'i, Café Alismlo Amhas Cat·as. por sus p:1slas 

ricas en "mica" dorad;!. sin embargo. sus tratam ien­

tos de superficies y formas lm acercan más a la 

ce r{¡m iL·a que actualmelile se produce en la suhreg ión 

del río Sal :u.lo y en J;¡ pane none de la cuenca del 

Salar de i\laGIIIl<L específicamente. en Río Grande 
(V;¡rcla. l i)l)2). J>ero. al mismo tiempo, algun<Js 

llevan un delgado reves timien lo rojo que las acerca 
a la situación arqueológica (Varcla el al.. l lJ9:\). En 
lot;¡l, se trata ele 7 j arros. el 1 0,2l) Cj¡-, de[;¡ muestra . de 

cuerpos res tringidos dependienles e independientes. 
pues hay algunos de form éiS bilronCOCÓIJiCi!S y Otros 

snn elipsoidales (venicales y horizontales) . Todos 

prese ntan base pl<111a y cuellos e venidos conos. unas 
veces es lrechos y o lras anchos: y asas li sas en arco. 

lab io-adheridas veni ca lmenle al hombro de la~ vasi­

jas. 1 .as su perlic ies ex ternas se encuen ln 1n ev idenle­

menle pulidas, mienlras la inlerna sólo alisad<l . y en 
varias ocasiones con el delgado reveslimienlo rojo. 
va riando sus colores en 1re el ca fé y el caré rojizo 
(7.:'í YR :'í/4. 5YR 5/4). 1 ~ 1 di{uneiJO de sus bocas 

vmían en1re los 1,8mm. y los 122 mm., y sus al1un1s 

enlre Y:\ mm. y 185 mm .. por lo cua l se encuenlran 

representadas \ 'éls ijas grandes y pequeií;Js. Por su 

parl e, en el Musco de Caspan;¡ ;¡parece olm lipo de 

pie;as con "pas la con mica ", más cercanas a lo que 

se h;¡ reconocido en rragmen1ería del período Tmdío 

o Inca de la regi(m. Ln es te caso, los jarros son 
abundan les y de rormas res tringidas independ ienles. 

por lo genenil. de cuerpos esl"éricos, bases convcx;1s 
(qui;.ús por ello no se han re gislrado arqueológica­
mente bases de pasla eonmica). y cue llos evenido­
curvos eslrechos y <illos, con asas li sas en meo, lallio 

ad heridas aJ hombro. 1 ~ n estos casos adem{ts. las 
super fi c ie s cx lcrn as se encue ntran alisadas o 

disparcjamenle pulidas, y también cubiertas con el 

delgado re\·eslimienlo rojo. Cronológicamen te, se 
ubican en lre 161 O d.C. (('hila, Caspana) y 1665 d.C. 

(Vega Salada, C;1~pana) (/\d{!n y ll ribe, l lJlJ5). con 
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fechas se mejn llles en Turi de 1640 d.C. (Uribe , 
1994). 

Por o1ra parte. en Caspana se pudo reconocer la 
exis lenc in de a(Jn más variedades de jarros, los que 

hemos segre gado como alliplánicos. inca-locales e 

inca icos del Noroeste Argentino . Emre los primeros. 
sobresa le una pieza restringida independiente de 
cuerpo es l"érico con base plana, cuello e venido muy 
curvo y de labios gruesos. con un asa labio adherida . 
Su pasla rica en inclusiones rinas, el espesor grueso 
de las pmedes y los co lores y tratamiento de super­

ficie lo acercan estrechamente a las escudillas 
alliplún icas con decoración pintada en "espiral" an­

les carac leri;aclns. porque juslcunenle en el cuerpo 

lleva también un espiral que cuelga de una línea que 

recorre la garganta. 

Respecto a los jmros incaicos locales. podemos 

decir que se lr:ila de pie;.as manufacturadas con 
paslas granulosas de la regiún. para dar forma a 

vas ijas de ;¡spec lo mihaloide con bases levemente 
;IJ)Unléidas o convexas. de bordes marcaclamcnle 
evenido-cun·os y élsas labio-aclherid as. A veces es­

los cuellos son tan estrechos que impiden una oxida­

ción completa durante la cocción de la pieza. dejando 
las superlicies internas con un parlieular rasmillaclo 

de color gri s o negro. mien1n1s las externas llevan un 

grueso reves timiento rojo con huellas ele pulimento 
irregu lar. b 1oes lo que en fragm enteríadcTuri se ha 

llcl"inido como el gntpo 51 o tipo Turi Rojo Re­

\estido Alisado Extedor-Ncgro Alisado Interior 

( lúm ina :'í: O 1 ). Cronológic;uncnte, contamos con 
una sola reclla que en form a acerléida se ubica en el 
1500 d.C. (f'ukam de Turi) (lJribe, 1994). 

Con atributos similmcs a éstos, pero imitando 

complelameiJIC las formas aribaloidcs, aparece una 

serie de cán1aros de formas restringidas indepcndicn­

les con asas laterales sobre el diámclmmáx imo del 

cuerpo y. que uunpoco aparecen representadas en la 

co lecc ión de 1 ~mil de Gruyne. i\lgunas son fi eles 

copias a los míbalos cuzqueiios . aunque sin decora­

ción. mien1ras o tras resullan se r expresiones más 
descuidad;¡~ del mi smo est il o (lámina 5: P). J.::jem ­

plmes simi lmes se reconocen en la colección del 
M u seo A rqueo lógico de San Pedro de i\lacama. 
¡)l:rlenec ienles. entre otros. al sil in C'alarpe- 1. 

Por üllimo, en cuanto a los jarros inca icos del 

Noroeste i\rgelllino, le hemos dado este nombre a 
unas pocas y pcqudías piezas que companen por un 

lado J;¡s formas incaicas y, por o tro, paslas registra­

das en esa área y en el Pukam de Turi (Vicl . Vcu·ela 

el al.. 1 1Jí)1,). 1.::s los corresponden al grupo aliiplánico 

JlB o Yavi Inclusiones Criscs que se caracteriza 



precisamente por presentar una pasta colada rica en 

gruesas inclusitllleS grises de rnrmas tabulares (l{uni­
na ): Q). Además. como en Turi. se presentan con un 

rcvcstirnicnlo rojo pulido en el interior del cuello y 

todo el exterior, pero !;un bién con decoración en base 

a diseños en negro de descuidadas y delgadas ri guras 

gcomél ricas como b;mdas su pcrpucstas de ganchos 

que recuerdan el es! ilo In ka-La Paya (Lorandi. 1 lJX3: 

l .orandi el al. . ll)88). Y , de la misma manera que en 
las rornws incaicas locales, se presentan pcquciíos 
aríhalos de hase apuntada plww con pasws. trata­
mientos de supuficie y decoración negro sobre rojo 

como las antes descritas. I::n las colecciones del 

M use o de San 1\:dro tk Alacama. tleleclamos otras 

pic1.as que confirman la presencia de la alrarcría 

Ya vi en este lcrrilorio. l :stas corresponden a dinlaros 

tic cuerpos elipsoides vcnic: tlc s, base plana y cuellos 

cvcnitlos marcad<tmcnle curvos (aribaloidcs). con 

un par asas lateral es ";¡simétricas" uhic;ldas en el 

cuerpo ( l{unina 313 : .1 ). Se cncucnl ran re ves! idas con 
un cngohe rojo pulido. sobre el cual se han ejecutado 
los diseiíos "arriiíonados " ddinidos por !>edro 
Krapo vickas ( 1 <J illJ: 6-7). e ilustrados por Stig Rydén 
y M iriam Tarragó para las regiones tlel Loa (Chiu ­

Clliu) y San Pedro (Ca tarpe-1) ( Rydén. ll)44: 134 

1 U m. 70, X 1: Tarragó, IlJ8lJ: 4241Lím . 60.6, 7 y 81). 
Cronotógicarncntc. conwmos con una recha que 

lwnhién en l"orma acertad;¡ se ubica en 1420 d.C. 
(P11kora de Turi) (l Jrihc. ll)<J4) . 

Las Ollas . Ulra serie de rormas no-.i<u-ros. que se 
prcsenl;tn en wnhas colecciones. corresponden a 
vasijas re st rin gidas intlepcndienlcs con tlos éNts l<t­
tcmlcs. ya sea a h1 altur<t del cuello como a la altura 
del tli:tmclro múximo del cuerpo. Gcncralmcnlc. las 
primeras se cncuctllran lií'.tmdas por hollín y. por lo 
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Creemos pruhabk que. el co ni<Jclo directo y cO IJ S­

Iallle de esta' vasijas cun el fuego prncluce. sin ser 

pastas clifercnles. c<llnhios en algunas inc lusiones 

(biolilas o inclusiones negras) .Lransform<Índo las en 

anlipLís li cos hrilla111es que parL:c\.:11 micas. 

En la cokcL: i\i n l.alcham del M.N .JI. N .. losjarros­

o lla Turi Ru ju Alisado que pruvienen ele los celnen ­

Lerios ;m¡ueu lúg icus de Quillagua. presenl<lll como 

cunteniclo elnlaÍ/. i l(/lodo que elnugráricamentc se 

denomi11a pi.w111galla o pisingalla. Seguramente. en 

tales piezas se elabor<Jba esla v;1rieclad ele maíz. 
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tanto. podrían interpretarse como ollas. mientras las 

seg undas no tienen es le tipo ele huellas ele uso por lo 

qu e pueden ser considerados como cántaros. En la 

Colección de Lmil de I3ruyne. las primeras. un sólo 
ejemplar, se presentan con las mismas caraclerísli­

cts de las piezas "pasta con mica". excepto por el 
hecho de que llevan dos asas y no una como los ja­

tTOs. 1 :n Caspana tampoco aparecen muchas, pero 
presentan pastas granulosas, aunque con cierta con­
CCJI!raciún de micas en superlicie", y sin bases pla­
nas. sino convexas, razón por la cual pensmnos que 
se trata del gl'llpo 30 o Gl'is Alisado. una variante de 
uso tic 1 1 i po Turi Rojo Alisado debido a la presencia 

de hollín . Ahora bien. una variante rormal de ollas 

más popular dentro de este grupo. pero sin asas. se 

reconoce en rragmentería del Pukaro de Turi y en 
pic1.as completas de otras localitladcs, como Santa 

13árbar¡t en el Al!o l .oa, en las colecciones tle los 

muscos tic San l'cdro de A !acama y María Llena. en 
es te caso. utilizadas como "urnas funerarias" para 
inrantcs en el cementerio de Chacancc-1. Como son 
elahoratlas con pastas gran u losas y técnica de ahue­
camiento. complementada con placas (Vid. Yarela. 
1 002). los cuerpos pueden adquirir rormas ovoides 

de base convexa apumacla. con cuellos evcrlidos 
muy conos y anchos, y con dos proLúberos subcónicos 
ubicados en lados opuestos del hombro ele la vasija 

( lámina 113: El). bias grandes ollas, hasta ahora 

ausentes en las colecciones del cementerio ele Los 

Abuelos de Caspana. funcionarían por lo menos en 

algún momemo del período Intermedio Tardío, a la 

par de las que en principio hemos llamadojarros del 
tipo Turi Rojo Alisado y que son usadas como ollas 
de acuerdo a lo registrado en los contextos runerarios 
(lámina 113: 1.~2)'). i>or lo tanto , ambas serían las ollas 

características de dicho período mús que las prime­

ras tlcscritas. cuyos atributos rormales como el uso 

de un par ele asas labio-adheridas al cuello se acercan 

más a lo al!iplánico, siendo aquí donde también se 

encuentran piezas decoradas con este estilo y que 

ahora hemos considerado comocánlaros. Cronológi­

cctmcnle , csws piezas se uhican en el ran go derechas 

del tipo Turi Rojo Alisado. sin embargo. esta varie­

dad ha comenzado a da!arsecn rorma independiente, 
por lo cual se tienen rcchascnlrcell 240 d.C. (Mulo­

rojlc, Caspa na) ycl l590d.C. (Vega Salada. Caspana), 
además de un exponente de las ollas con pro!úberos 

mu y tem prano, del 615 d.C., proveniente de Taira 
(Al lo Loa). cuya datación aún nos merece dudas 
1 13ercngucr, I9<J5 : 22 11 :ig. 121). 

i>ara linalizar con estas formas. podemos men­

cionar la presencia de piezas de innegable influencia 



LAMINA 3B 

Componente Altiplánico. 

H
3 

Cántaro tipo Taltape. 1
1 
Escudilla tipo Yavi. Superficie interna-. 

H
4 

Jarro balde tipo Chicga 1
2 

Escudilla tipo Yavi. Superficie externa. 

1
3 

Cántaro tipo Yavi. 

J Cántaro tipo Yavi-Ti !cara. 

y origen incaico, como son las ollas con pedestal 
presentes en el Museo de Caspana (lámina 5: R). 
Aquí se encuentran dos ejemplares, uno que puede 
ser considerado como inca-local , ya que, presenta 
pasta granulosa y revestimiento rojo en el cuerpo 
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muy semej ante al del grupo 38 de Turi, que luego 
describiremos. Y, el otro pareciera ser una pieza del 
mismo tipo, pero "cuzqueña", en estado completo 
aunque sin la tapa que las particulariza. Sus paredes 
son fuertes y gruesas, lleva un asa en arco emplazada 



diagonalmente al cuerpo que es de forma ovoide 
ancha y baja, con cuello muy cono y también ancho, 
de borde e venido casi plm1o. En el frente del euerro 
se ruede observar la aplicación de dos proLúberos 
modelados. Se encuentra absoluta y completamente 
ti1.nada . 

Los Cántm·os10• O tras piezas con asas en el cue­

llo que pcnenccen a la colección del Museo Nacional 
de llisLoria Natural , llevan decoración. Se trata de 
dos pie zas que podrían se r definidas como 
altipl{ulicas. U na, ya mencionada. corresponoe a una 
vasija de cuer(X) cs rérico, cuello cveniclo cono y 
ancho. y base pl;ma anular con improntas de cestería 
lo cual la liga mucho a la ccr{unica del Complejo 
Toconce-M allku , ya que. en la lledionda suelen 
aparecer estos rasgos (lámina 3A: G 1 ). A esto se 
agrega una decoración de líneas ondu ladas entre 
paralelas en cuatro bandas a lo largo del cuerpo, una 
en el cuel lo y otra en el interior del borde. que apoyan 

las filiaciones culturales inferidas, sin embargo. su 
pasta no es similar y mús bien se acerca a las locales. 
Un ejemplar con las mismas caracterísLicas decora­
Livas y formal es, pero de pasta colada o caolín , de 
co lor "anLe" , se ha registrado en la colección de 
Solor-4 y en las ilustraciones de SL.ig Rydén para 
Chiu-Chiu (Rydén, 1944: r _{un . 79, W). Por lo tanto, 
es tas piezas se han asignado auna variante rormal de 
la ce rámica lledionda. en tanto. la de Caspmw se nos 
plantea como la expresión "local" ya definida de la 

misma varian te. 

La segunda pie1.a con asas en el cuello de la 
colección Ernil de Bruyne. en cambio, indudablemen­
te pertenece al tipo Yavi del N01·oeste At·gentinu, 

pues es una vas ija res tringida derendiente (con un 
ángulo marcado en el diámetro máximo), de base 
plana y cuello evcrtido, corto y abultado. con rasta 
colada rdati vamente tica en inclusiones labul<u·es 
blancas (lámina 38: 13). En su superricie ex terior y 
parte del interior del cuello. las dos muy bien pulidas. 
se ha ejecut<tdo una decoración tricolor negro y ro jo 

1 O Utilizamos e l término cántaro. para des ig nar aq ue­

llas formu s resl.ri ng id<ls. dependien tes e imlepe 11 -
clientes. eo 11 asas laterales e 11 lados opuestos del 
e uell o o c uerpo. 

( l Formas eomo és tas. peru eo 11 influe ncias incaicas. 
yu han s ido mencio nadas en l¡¡ parte refer id a a los 
j¡¡rros inca-locales. 
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sobre ananwjado, ele trazos muy finos en la que se 
combinan volutas en ambas caras del cuello y bandas 
verticales de tri {mgulos con espirales a lo largo del 
cuerro. Sin duda, se trata de los " triángulos es pi rala­
dos" descritos por Pedro Krapovikas ( l 989) para esa 
cerámica, la cual también hemos visto en el museo de 
San Pedro de Atacama. incluso en escudillas (lámina 
.1 [3 : 11 ), así como en fragmentería de Turi , nueva­
mente en las ilustraciones de S ti g R.ydén ( 1944: l34 

[Lúm. 7<J. XJ). y en una pieza encontrada en las 

cercanías de Toconce. Es te tiro no apmece reg istra­
do más aJiú de estos límites, pues no lo hemos reco­
nocido en el resto de las co lecciones. No contamos 
con !Celias absolutas para esta ccrilmica. 

Respecto a los cántaros o formas restringidas con 
<L~aS laterales en el cuer(10 11

• se pueden distinguir 
<llgunas de bases convexas y otras ele bases pl ~mas a 
cóncavas. 1 ,as dos clases se presentan tanto en 
Caspana como en la Colecc ión de Emil de Druyne, 
ya sea c.n formas miniaturas como grandes. sin em­
bargo. en escaséls cantidades. I.C:n la muestra de San­
tiago sólo se registran dos miniaturas (2,94 %) que 
llevan reves timiento rojo en el exterior, una con 
delgadas mandws negras sobre él. La primera es ele 
hase convexa y la otra de hase pl fma (ele 62 a 76 mm. 
de altura). esta última con tres protúbcros agregados 
en el cuello que dan la impresión de una cara mode­
lada mu y estilizada. O tras miniaturas similares, pero 
si n modelado en el cuello, hemos detectado en Cale­
ta I·luclén-1 2. En cambio. en ( ~aspa na se reg istra una 
pic1.a mu y similm a la anterior, pero de dimensiones 
mucho mayores, sin modelado aunque con el cuello 
"abultado" y hase cóncava. También lleva un reves­
timiento roj o oscu ro irregularmente aplicado y puli­
do que podría élcercarlo al grupo 3X o tipo Turi Rojo 
Revestido Alisado Extedm·. pero morfológica mente 
mucho más pmecido al tipo San Pedro Rojo Violá­
ceo, sin embargo, su color es menos brillante y no 
presen ta el mismo pulido de éste. En es te sentido es 
necesmio aclarar las ccu·acterís ticas que segrcgw1 a 
una y otra variante de los revest idos ro jos por el 
ex terior o. como llamamos en un principio, G~liios 
Rojos (Varela , 1992: Varela el. al. , 19(>3). 

!)entro ele! grupo 3R de Turi, hemos integrado 
dos tipos cerámicos que hoy día estamos en posición 

de caracterizar seraradamente. aú n cuando compar­
ten una seri e de atributos , entre los que destacan 
ademús del revestimiento rojo aplicado y pulido 
irreg ular-mente, algunas formas, las mismas técni­
C<ts conslntc-li vas y e luso de pastas granulosas, que 
al comienzo nos llevó a confundirlos. Ambos se 
encuentran en las muestras provenientes de Caspa na, 



sin cmb;trgo. se puede distinguir <tquí la presencia 
del tipo San Pedro Rojo Violáceo (lámina 1/\: I31, 
[32 y I3:l) (Sensu ()rellana, J<>óX ), en menor propor­

ción que en otros sitios de 1\lacama. Gracias a la 
revisión de vm·ias colecciones. podemos decir que 

este tipo está compuesto por formas res tringidas 

simples e independientes. elaboradas con técnica de 

placas y pastas granulosas, levemente ricas en inclu ­
siones negras. r ,as formas restringidas independien­

tes son las más populares. destacando la presencia de 

cán taros de cuerpos ovoides invertidos, base cónca­

va. cuellos cilíndricos de labios rectos con punto de 
engrosamiento ex lcrior ("c uellos abultados" ): y ol ros 

de cuerpos elipso ides hori zontales dobles, con las 
mismas bases. y donde el cuerpo superior forma el 
cuell o con el mi smo tipo de labio descrito. Ambos 

presentan asas en arco, li sas y remachadas horizon­
talmente en lados opuestos del diámetro máx imo del 

cuerpo (inl"crior en el caso de los doble-cuerpo) . 

Sobre la superficie ex leriorde éslns se ha aplicado en 

forma irregular un cngobc rojo. "concho de vino" o 

"morado" (Sen su Le Paigc, l 064: T arragó, 1989). 

pulido con insl.runwnLo duro que deja marcadas 

es trías. Por su pan e. las formas res tringidas simples. 

companenlas características de bases. labios. asas y 
tratamiento de superfici e, sin embargo. sus cuer¡xJs 
son esl"éricos de bordes in venidos directos . En cam­
bio. la variante del grupo lX regis trada en Turi con 

una popularidad levemente m ayor que la dellipo San 

Pedro l~ojo Violáceo (l{unina 1/\: C), comparte ade­

más de las pétslas. aunque con menos inc lusiones 

negras: bases. asas y la geometría de los cuerpos de 

los cántaros simples de és le. es decir. que son ovoi­

des in verüd os. Pero, los cuellos son marcadamente 

cvcnido-curvos de labios convexos con punto ele 

engros;unicnlo indeterminado. l ~ n este sentido. se 

trata de las mismas formas registradas abundan remen­
le en la rragmcnlcría de Turi y o tros sitios hahilacio­
nales de Caspa na (Ta li k una ). el /\llo 1 .oa y 1 .oa 
Medio (Quinchamalc. Sba-c(5. La Isla y Pukora de 
Lasana), y de Quillagua (/\ Idea La Capilla ) (V id . 

1\yala, l <J%Ms: ll ribc. 1 <)94: /\yaJa y Uribe, l ':>96 

Ms), que por la au:encia de revestimiento y sus 

superfi cies alisadas han sido asignadas al tipo Turi 

Rojo A lisado (l;ími na 1/\: /\J y /\2). Por lo lan lo. el 

hecho de que es ta s form as sin revestimiento las en­

contremos escasamente representadas en l os ceme n­
terios. pero sí las revest idas. nos es taría indicando 

por una pa.rle la probabi lidad de que la aplicación de 
es ta pintura sea m<ís propia de los contex tos funera­
rios que hahilélc ionétlcs y. por otra. que la presencia 
del grupo 38 en su varian te San J>edro Rojo Violáceo 

es té d<tndo cuenta de un momento más temprano de 
construcción de cslc tipo de alfarería. Lo anterior se 
basa en que las J"cchas para el tipo sampedrino. son 
todas más tempranas que las de los cántaros rojos 
ali sados. sean o no revestidos. blo queda de rmmi ­

t"icslo en elles l de tcrmoluminiscencia para la secuen­

cia de Mi ri am TwTagó y en clalaciones hechas péu·a 

los cementerios Oriente de Quillagua y Chacance- J 

de María l ~lcna , donde son bas tante ahunclantes 

(V id. I3ercnguc r el al. . 1986: /\yala y Uribc, 1996 
Ms). b así que. cronológiccunenle, cllipo San Pedro 

Ro jo Violúccose ubica clesdecl920d.C. al l 220 d.C. 

en Solor-4 (I3ercngucrel al. , Op. cit.: 35-37), lo cual 
es en lodo coherénlc con lo obtenido en Quillagua, 
para el cementerio Oriente y Chacance- 1. En lanlo, 
el grupo 3X de Turi aparecería entre el 1400 d.C. y el 
1540 d.C. (LJ rihe. 1994). En suma. hemos podido 

detall m la conduela di fcrencial. lan lo lem poral como 

lipológ ica. de la alfarería roja re vestida. con un Rojo 

Viol<ícco más temprano de l o pensado has ta ahora: 

pero adcm<ís se ha delineado el comporwmicnlo 

conlextual de los mismos. Pues. las formas revesti­

das roja s en sus dos variedades serían más exclusivas 

de los sitios all<Hnenlc rituales, por ejemplo. los 

ce menterios. pero también los que presentan ¡u·te 
rupestre corno lo hemos observado en los aleros del 
Alto Loa (I3crengucr, 1995: l Jribc , l993M s: Uribe, 
J9<JóMs). M icnlras que las que no lo presentan 
serían parle de los espacios m ás domésl ieos, col idia­

nos u "ordinarios" y correspomlerían al Grupo l del 

tipo Turi Rojo Alisado. J)e hecho las formas res lrin­

gidas simples. fuentes o grandes cuencos. sin reves­

timiento. que hemos rcgislrado eu fragmcnlería de 

si lios como Turi y también adscrito al tipo Rojo 

A lisado, presentan el mismo componrunicnlo. L as 

poc;ts pic1.as completas que se conocen. deri van de 

sitios l"uncrarios y presen tan cngobe rojo. probable­
mente las mús tempranas con labios rectos engrosa­
dos hacia el ex teri or y las mús tardías. de labios 
convexos con engrosamiento indeterminado. 

Por último. a esta va riedad de cúnlaros. habría 

que agregar una forma que no registramos en el 

cementerio de Caspana. pero que es relat ivamente 
rec urren te en los sitios hah itac ionalcs y en los ce­

menterios Solor-4 de San Pedro ele 1\tacama. y 

Ori ente y Chacancc- J de la loca lidad de Quillagua­

María E lena. Se trata de lo que Gustavo Le Paige 

llamó" urnas S o lor" y Mi ri am · l'arragú " urnas Solcor­
Solor" (Le J>aige, 1%4: T :trragú, 1989), debido a su 

asociación con entcrT<tmicntos. Ln tanto, para Turi 
dcnomi namos gr·upo 2: tipo Tm·i Rojo B unJo a una 
serie de l"ragmenlos de pasla granulosa. con un 



LAMINA S 

Componente Inca. 

0
1 

Jarro tipo Turi. Rojo revestido-Inca Local. 
0

2 
Escudilla tipo Turi. Rojo revestido-Inca Local. 
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P Aríbalo. Rojo revestido-Inca Local. 
Q Aríbalo tipo Yavi-La Playa-Inca noroesta 

argentino 
R Olla con pedestal. Inca. 



particular trauuniento Je superficie caracterizado 

por la aplicación de un grueso revestimiemo bl<mco 
a manera Je "estuco" sobre la superficie exterior 
regul<mncnte estriada, por el paso ele un instrumento 
duro que ocasionó el desplazamiento ele las inclu­
siones gruesas dejando un relieve con surcos donde 
se afirma el revestimiento (lámina lB: D). lllénticas 
ccu·acterísticas dctect<unos en una pieza de grandes 
Jimcnsiones proveniente de un alero con arte rupes­

tre del Alto Loa, ele cuerpo ovoide invcrt.ido, base 
convexa-apuntada, cuello e vertido-curvo y asa late­
raJes en arco lisa, remachadas horizontalmente en 

lados opuestos del di{unctro máximo. Su aspecto es 

el mismo que se observa las fotos de Gustavo Le 
Paige publicadas para sus excavaciones en Solor-4 
(1964 ), en una gran cantidad de fragmemos prove­
nientes del cementeiio Oriente de Quillagua, y en 
otros pocos deChacfmce-1 (Aya la y Uribe, l996Ms). 
Su presencia en cementerios y sitios de arte rupestre, 
a veces asociado al tipo S<m Pedro Rojo Violáceo, 

parecen demostrar su importancia en contextos alta­
mente rituatizados y tempranos dentro del Períollo 
fntennedio Tcu·Jío. Siu embéu·go, con mayor popula­
ridad que el Rojo Violáceo, también se registra en 

contextos habitacionales más téll·díos del pukara ele 
Turi , donde lo hemos visto formando verdaderas 
áreas de almacenaje quizás de la manera que descri­

be .Jerónimo de BibéU' en su viaje. acompaií<mdo a 
Pedro de Valclivia en la conquista de Chi le: 

En /u bajo de estas casas tienen los 
indios su /¡a/Jitación ,, al w1 ladu de la 
una porre lienen su dormida y donde 
lienen sus vasijas en que lwcen el breba­
je que tengo dicho. son unas tinajas de 
dos arrobas ... (Bibar, 1966[1558]: 14) 

CronológiuunenLe. se cuenta con una fecha ele 

1450 d.C. proveniente del Pukara ele Turi (Ll!ibe, 
l 994), sin embmgo, en sitios funerarios donde han 
sido usadas como "urnas", se tienen fechas tempra­
nas para el mismo tipo de piezas ele 740 d.C. (Solor-
4, S<m Pedro de Atacruna) y 980 ci.C. (Cementerio 
Oriente. Quillagua). Lo anterior apoya nuestra idea 
de que su presencia en dichos contextos es más 
popular en los primeros momentos del Intermedio 
Tru·dío, en crunbio, más tarde se concentra en los 

sit.ios habitacionales. 

Miniatunts. Adem{ls de las ya descritas, vale la 

pena destacar en ambas muestras una recurrencia 
relativamente alta de miniaturas que demuestra su 
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importancia en los sitios funenu·ios (desde 23 a 98,5 

mm. de altura). Por lo general, han sido construidas 
con pastas grruwlosas a arenosas (locales), bien 
cocidas, son de superficies alisadas de color rojo y 
café rojizo (2.5YR 5/6, 5YR 5/4, 7.5YR 5/4) y no 
llevan decoración pintada, pero sí puede ser modela­
da. Entre ellas se pueden diferenciru· formas que 
varían de no restringidas, como escudillas, a restrin­
gidas simples, a manera de pequeños cuencos sim­
ples o ele dos y tres cuerpos (¿morteros?) , unos más 
esféricos y otros más alargados, incluso con rostro 
modelado en su parte superior agregado con técnica 
de pastillaje. Pmalelamente, en Caspana se regisu·a­

ron piezas revestidas ele rojo modeladas como figu­

ras zoomorfas, posi blementecrunéliclos, y ornitomor­
fas. Estas últ.imas, poclríru1 tener un parentesco con la 
industria de moclelaclos detectados en la región de 
Tarapacá, represelllacla por el tipo Chiza Modelado 
(Ayala y Uribc, 1996Ms). 

Los componentes cerámicos de los períodos In­
termedio Tardío y Tardío 

Brevemente podemos finalizar este análisis y revi­

sión ele varias e importrultes colecciones cer{unicas 

del Desierto de Atacruna, tomando como punto de 
partida la clonada por Emil ele Bruyne ele la localidad 
de Caspa na, afinmmclo que en su alfmería se encuen­
tran representadas distintas expresiones cut turales. 
Es tas son, tanto de índole local como foráneas, que 
confirman lo que previamente había resultado en 
Turi y otros sitios de la cuenca del río Loa a pru·tir del 

estudio de la fragmentería. Ctru·o que, con ciertas 

pru'liculmiclacles, surgidas a la luz ele una mayor y 
nueva cantidad ele datos. 

Gracias a una metollología basalla en los au·ibu­
tos ele pasta, hemos podido identificru· aquellas más 

populmcs como las correspondientes a una alfarería 
del Período lntermedio Tm·clío de 01igen y produc­
ción locales, como son las que denominrunos granu­
losas y menosas. Pero además, éstas mismas nos 
hablan ele una elección tecnológica que puede ser 
traducida en términos ele funcionalidad, donde las 
primeras se corresponden con las formas restl'ingi­
clas , mienu·as las segundas con las no-restringidas, 
específicamente escudillas o platos hondos. Es así 
que, ¡xx un lado, losjruTos, cuencos, cámaros y ollas 
destinadas a funciones de producción, prepru·aeión, 
almacenruniento y conservación Je alimentos (sóli­
dos como líquidos), se combinru1 con las escudillas 

o pucos ele distintos colores que son usadas posible­
mente pru·a el servicio y consumo de esos alimentos. 



Por consiguienle. los lipos Turi Roj o A lisado, 
junio a sus variedades pinladas roj as, Turi Roj o 
Burdo. y las escudillas, A iquina, Duponl y las reves­
lidas rojas clel Grupo 37 . conliguran una manifesla­
ción de la actividad dom6s lico-culimu·ia de un "com­
ponente" al farero parlicular de eslc lerrilori o que 
desde ahora llamaremos Loa/San Ped1·o. ya que 
ceramológ icamente inclu ye éUnbos sec lores de 
Atacam a. Como dijimos, lo único que no deteclamos 
como péll·te de este componente en las mues1ras ele 
Caspa na, es el grupo 2 o tipo Tul'i U ojo Bm·do. que 
en Sélll Pedro, Gustavo Le Paige denominó "urnas 
Solor", por enconlréll·las usadas como emerratorios 
en el silio homónimo (Le Paige, 1964): y cuyo 
péll·licular lraléllniento de superf icie péu·eciera creéll· 
una especie ele aislanle pma la conservac ión de 
cienos líquidos (Yan :la eL al., 1993) n de los muen os 
en el caso el el Salar. Y , si hien no lo regislnunos en 
es ta muestra, en la de o1ros sitios su fragmenlería 
al canza porcentajes baslélllle significali vos como en 
el Cementeri o Orienle ele Quillagua, y se lo registra 
en piezas enteras enterradas en aleros con ane rupes­
lre del Alto Loa y en recintos del Pukara ele T uri y, 
por supuesto en el sitio Solor-4 (Le Paige, Op. cit.). 
Por tales razones, lo atribuimos como tipo del Com­
ponen te L oa/San Pedro . La presencia ele esta cerám i­
ca en tocio el Loa Superior y el resto del territori o 
atacamcño. nos induce a pensm que su ausencia en 
Caspa na ¡x)dría deberse a un cambio temporal expre­
sado en el ritual runermio, ya que en cemenlerios 
como los él!Tiba mencionados sí aparece. Esto podría 
ser posible, ya que en el de Caspéllla hay un fuerte 
componente inca que podría ser el responsable de 
dicha siluación, negando el espacio ele eslas vas ij as 
en el ajuéll· funerario, por lo cual a la repetición ele es le 
patrón con ausencias, preferimos llamar Compo­
nente Loa. U n apoyo a estas inferencias lo otorga la 
asociación del tipo Sélll Pedro Roj o Violáceo y Turi 
Roj o Bui·do en el cememerio Orienle ele Quillagua, 
donde las fechas pma wn bos se encuen1ran en mo­
menlos tempranos clelllllermeclioT<u·cl ío lo cual, aun 
cuando no se cuenla con trabajos sistemáticos ¡x)sle­
riores, se repetiría en Solor-4. 

PéU·alelo a este componente, por lo menos en 
algún momento del llllennedio Tmclío, observéllnos 
la presencia de un Componente Altiplánico. Este se 

12 Para un a descripción ele esla cerámica. Vid. 
Da uel sberg. 1984. 
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encuenlra representado especialmente por cerámi ­
G IS de pas tas no- locales, ya que son mucho menos 
r opulares, y con algo inusual pma la región como es 
la decoración pintada. D e ellas cles1aca, aunque esca­
sa pero al mismo tiempo constallle, la presencia de la 
ceré'imica lledionda, escudillas y pequeiíos cántéll·os, 
y su decoración en base a líneas onduladas entre 
paralelas y punteado sobre el labio. 1\ su vez, este 
es lilo lo vemos reproducido en piezas de formas 
restr ingidas y no-reslringidas, con olras pas tas no­
allipl{ulicas ni locales, pero ele cualquier modo mu­
cho más ccrcéllms a las segundas pues son más 
arenosas, razón por la cual le llrunam os Hedionda 
Local. Esta inferencia se ve apoyada en términos 
cronológicos. porque contamos con una fecha más 
1ardía que las u·adicionales pma estas manifes tacio­
nes ele la Hedionda. 

/\ soc iados geográfica, pero no sabemos si 
culluralmenle, estéll·íélll ou·as al fmerías alliplánicas 
como la cerámica Yura-H uruquillae inclusoTallape 
(lámina 3A: lfl , H2 y 11 3) 1

\ que en Caspéllla no 
hemos idelllificado, pero sí vi sto y regislraclo en Turi 
(puka ra y ccmente1io Turi-2), San Pedro de Alacrun a, 
Qui llagua, Ca lela Huelén-12 y Piea-8. Tal situación, 
trunbién podría es tar dando cuenta ele cien as cmac­
lcrísti cas paniculares del materi al de Caspana, que 
como ya lo decíéllnos, podrían tener que ver con un 
momento mús tardío del período. De la mismam<me­
ra y, por o1ras razones, es taría participando de este 
componente el tipo Ya vi del Noroeste A rgentino que 
sí lo vemos representando en Caspa na, pero basléll1te 
asociado al Inca, sobre lodo en su vmiante de pasta 
con inclusiones grises y decorado Negro sobre Roj o, 
a veces cercana a lo Inca-La Paya. Sin embmgo, no 
podríamos aseguréll· lo mismo de las olr as piezas 
Yavi con decoración de "triángulos espiralados" y 

mús ricas en inclusiones b lélll cas, ni ele las vasijas 
"balde" encon1raclas sólo en Sélll Pedro de A tacéllna, 
que en conjunto podrían fonnm péll·le ele! enigma 
llamado Cullura Chicha (l {unina 3B : H4) (Sensu 
Fernández, 1978: Krapovicka-;, 1 989). 

Con la presencia del Tmvantinsuyu, ya en el 
período Tmdío, se presenléu-ía un Componente Inca, 
donde podemos dislinguir expresiones locales, del 
Noroeste Argentino y es probable que algunas más 
lejélllas , 1al vez "cuzq ueñas", como ocurre con la 
"olla ele pedes tal" del M useo de Caspana. Pero más 
clestacable, sin duela, es la alta presencia ele los j éUTOS 
ro jos con cuellos mibal oicles y las ocasionales escu­
dill as con "cabecitas orn i tomorfas" y/o "colitas", 
am bas formas revestidas rojas y de un pau·ünonio 
morfológico incluclablemente incaico. A es to se agre-



garía , por supuesto la presencia Yavi Inclusiones 
Gri ses. La imponaucia de estas expresiones del 
ll orizonte Inca en Caspa na, nos da el apoyo suficien­
te para mantener nues tJ'O supues to ele lo tardío del 
sitio o de parte de éste. 

Es10 mismo, se mani fcs téu·ía en la gran cantidad 
de vasijas que, finalmente, configuran un Compo­
nente I~tnográfiw . correspondiente a toda la serie 
de vas ijas·del tipo T uri Café A lisado. elaboradas con 
pas tas ri cas en micas que aún cuando son arqueo­
lógicas. parecen anunciar el posterior desarrollo que 
hoy tiene la producc ión alfarera en la región. 
explicitada en las comunidades de Toconce y Río 
Grande (Yarela. 1992) . 

En síntesis. hemos logrado un panorama acabado 
de la v~jill a o repertorio alfarero de todo el territorio 
!\ tacameiio, segregw1clo los componentes locales o 
Loa/San Pecl ro y los extra-regionales, así como un 
componamiento contex tua! preliminar que estaría 
definiendo distintos momentos de interacción cultu­
ral en la prehis toria tard ía de la región. Es to último, 
nos parece altamente significativo, ya que si bien 
existía cierto consenso en diferenciar dos momentos 
en la secuencia del desarrollo del Intermedio Tard ío. 
podemos agregar que a pan ir del análisis de colec­
ciones de sitios funerarios surge una situac ión seme­
j wlle, pero mucho más clara y Jetallada, apoyaJa en 
dataciones absolutas. Esperamos en algún momen­
to, que esos mismos si tios puedan contar con una 
información contex tua! más sistemática. sobre las 
relaciones entre individuos y ofrendas, que por disl in­
las razones hasta el momento no hemos poclido 
reconstrui r, especialmente por el saqueo. 

La amplitud de nues tJos reg istros nos permite, 
por lo lélnto. afirmar que un momento temprano clel 
período. previo al l.JOO d.C. y levemente posterior al 
1200 ci.C., se encuentJa representado por la proel uc­
ción no só lo de las escucl i llas D upont, cuyo reves­
tim iento negro pulido las acercaba a la tradición 
alfarera atacameiia del Período Medio: sino también 
por las gnUlcles ollas T uri Rojo Ali saelo con protú ­
beros, los c[ullaros San Pedro Roj o V ioláceo y las 
«urnas» S olor. Esto se ve apoyado cronológicamente. 
por una serie de fechas absolutas para estas piezm; 
dentro elel rango arriba mencionado. y contex LUal­
mente por apaJecer asociadas dentro de cementerios 
tempranos de l Intermed io Tardío como el Cememe­
rio·Oriente de Quillagua y Solor-4 de San Pedro ele 
/\ tacama. Y , así como dimos un nombre a la compo­
sición alfarera de A tacama contemporánea a la pre­
sencia inca. representada por d cementerio de Los 
/\buelos de Caspana: Jenom imunos a éste momento 
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más temprano como Componente San Ped•·o, pues 
aquí se encuentran las ev idencias más cercanas de 
una transición temporal entre los períodos M edio e 
ltllermedio TarJío. 

L~n tanto. el desmrollo clásico Jel mismo 
período, es dec ir, entre el 1200 d.C. y pos teri or al 
1400 d.C. , ·in abandonar las otras vasij as, ele­
mues tra un aumcnLo en la elaboraci ón ele escudi­
llas A iquina y aparecen los cuencos, j an os-olla, 
oll as y cá ntaros T uri Roj o Ali sado, or iginando el 
Compo nente Loa/San Pedro, prontamente acom­
paiia do por el Componente Altiplánico repre­
se ntado especialmente por la cerámica lleclionda, 
además del Yura-Uruquill a. La I-l cdionela expre­
saría su mayor di stribuci ón en A tacam a hacia el 
1300 d.C. , aunque hacia el 900 J .C. ya se encon­
traba presente en las quebradas altas del río Sala­
do. [ n es te sentido, podríamos establ ecer una 
es trecha relac ión entre los contex tos habit acio­
nales y funerari os. donde ambos componentes se 
observan asociados. aunque diferencinlmente re­
presen tados. Es así que, tanto en habitaciones 
como tu m has, en cas i todo el territor io atacamei'ío 
represe ntado por los siti os mencionados en es te 
trabajo, se ti ende a mos trar una alta presencia el e 
cerá mica loca l , acompaii ada co n.- tante pero 
minorit ari amente por dicha alfarería alliplánica. 
Con la presencia incaica, en momentos posteri o­
res al 1400 d.C., se desarroll arían form as con el 
es til o cusqueiío generando el Componente Inca , 
además de observru·se un aumento en la presencia 
de alfarerías del Noroes te Argentino, como es la 
cerámica Yav i , y es probable que en esa misma 
época ya se elaboren piezas de es tilo H edionda 
con ca rac terísti cas locales . F inalmente, después 
del 1500 d.C. con la conquista espaiiola, quizás 
combinada con la presencia incaica, la alfru·ería 
atacameiia sufriría importéullcs cambios estructura­
les. generándose una nueva industria, focalizacla en 
las tierras altas. donde la "pasta con mica" se convier­
te en uno de sus atl'ibutos caracterís ticos has ta el clía 
de hoy. por lo cual le hemos llrunaclo Componente 
Etnográ fico a sus mrulifestaciones. 

En defin iti va, este proceso de la alfarería tru·día, 
brevemente desCJi to por al10ra, estaría sugiriendo 
una unificación cultural de las poblaciones que habi­
tmon el territori o comprendido por la cuenca del río 
Loa. el Sa lar de Atacmna y con probabilidad la Puna 
Argwt ina, mqjor conocido como Atacama, tal cual 
ya lo sugería Eric Doman a principios Je es te siglo 
( 199 1-92l 1908l). 
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